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{Ha resucitado! 

Grande, colosal ha sido el triun­
fo cíe Nuestro Divbo Salvado'̂ , 
tari eolosaí y garande c'omo Vil é 
ignomimos» fuera su rrtyerte... 
jha Fésucitadoí ha vuelto á la vida, 
pero viáa gloriosa; fiá Vencido á 
la muerte, > con.la muerte^ á los 
fariseos, á Itfs* ancianos, al popula­
cho, á la' canalla, (fue solicitaban 
éomo cebo' la sangre divina p'ara 
eterna níaldición ée ello's y cíe s-us 
fiijos... ¡ha resucitaífa? ha salida 
ír¡unfad"tfr de" las sombras cíel se-
fíiilcro', en el que s^ ha obrado üh li . ^.. ^ 
cambio m'isteriO'SO; recibió un r \ í | ^ - « i ^ l o apareció esa práctica? ¿Cuál eS'el 

""]• pueblo, la nacióh; h parte del mundo que 
por primlsra vez contempló el extraflb es­
pectáculo de un hombre arrodillado á los 
pies de otro hombre para descubrirle las 
iAt-imídadfeií de su corazón y'declararle sus 
miserias, sus dfetflRdaties y éiaídáS? Pimisto 
q«e se trata de un hecho histórico de la 
máj grandis trascendencia individual y aun 
sotial, ¿en qué historia, archivo,; libro-'ó 
documento consta el noní^re del inventor, 
la fecha dfe céV^jante süfcéist), la'í'cii*c'uns-
tahcias todas que acompañ«'on y subsi­
guieron á tal innovación? 

í'ól'qute e* evidente qtte e$a pfáctíca die 
laébnfesión, ó surgió calladamente, su-
breptifciamente, en̂ âlgdn rincón de lé tie­
rra, á la sombra de algún claustro monacal. 

iminJárdo m »itfk de luz, de confianza, 
de santa alegría. 

Hubo un tiempo en que, haciendo coro 
con la protesta de todas las malas pasiones 
que se rebetan, yo también níe' decía: la 
confesión' sacramental eé invención p'ura-
nftnte humana, invención de los Curas 
parff ptenetrar en el secreto de las concien­
cias y apoderara ée tes misterio* cte las 
almas', á fin de hacerse los arbitros y due­
ños ¿e la sociedad. 

Es el grito de la rebeldía y del orgullo, 
el grito de la concupiscencia llevada de la 
mano por la ignora'ncia. Guanxfo ¡ése ^'rto 
hiere hoy mis oídos, yo pregunto á los que 
frenéticamfente lo Fanzan en medio de nues­
tros caminos, á la faz de las muchedumbres 
entontecidas: 

Si es ¡nVen'ción humana la cotifesi5n sa-
?«'amental ¿cuál e's el nombré de sWinve'n'-

pr? ¿Etiqué edad, en qué época, en qué 

p3 amiora-tack), cárdeno 
feo, abyecto; y lo' ée«ifeÉte ^ÍS-
floso', saíio, radiafSJe é^lb-m'o-
S'ura, hiet-ido, paro corílfcndasque 
son otr^ fófftas f'uerites dé glorta 
y de luz... —iha resucitado 1- ya 
no hay/7¿jís/<#/(f, ni azotes,' n* es­
pinas, ni traiciones, ni btefa's, kwíĉ  
psa-, alejgriía», cÜcha. 

* * * 
Si la socíed'ad quieí-e' paVlítíplar 

del grandioso triunfo de Cristo re-
áu'cítado; sí desea que suis'hbmbres 
Seaa colosos,- enérgjcc^^ venoedo-

l^sTbreUísaljué'WmmeTse aes-l^éVprecisa; que 
«ruya' ésa turt)a de doctrináis y de 
éostqmbres mJalsanas que los eh-
Vifecen; necesario es- qlie se destie-
itre es& plag'a de insolente cinisrtíd' 
éon q|ie, con» el mayof descaro se 
perpetran los mi^ ijpergbnzfosbs» 
crímen'es de e'̂ a religión y patria; 
és in'dísp^sable qUef airtT & true­
que de pasar por atávicos y ran-
éios, tétigán" VaTbf p^fa' ábpbrtór 
feda esa ;ri?«/dw deí denuestos é' 
inculpaciones calumniosas* é̂ JAJuS-
fas; porla qUése quieféhaceí" pasar' 
á'los qüesigíieh y'sbh de Cnsto, etr 
te confianza de ^x^fe^&>fñtsión\ 
destierro, destrucción- y muertey 
Surgirá-una^ sociedad, nuev^,. ple-
tttr¡ca»de-vidb y'ehe^grá's, Bastan­
tes á prociirat' el \ conveniente 
ftetiestar- á-su^ hombres: 

Igiesia, solenínemente; eistablecró la ptác-
tica de te confesKSh. 

jPobres protestántesf >Pob»-e lój^ca y 
pobre' ¿entido comiín de los faísos refor^ 
mistas} Reglantentar una práctica,' ¿es 
aca^ inventáfrla? ¿£s establecer de nuevo 
vtna Costumbre et rtfarcarle un canon con­
creto? El citado Concilio de Letrán ctetóre-
tó la otrHgffción de confesarse utia ver al 
dTTo, por lo rntenos-; Luego, evidentemente, 
la confesión existía y ^ practica<>a yar én 
el pueblo cristiano. 

tít no' sier así ¿q\ié griterío, qué- prOítes-
ta universal y unánimb no se hwbie/á al­
zado hasta en los últimos rincones de la 
tierra? Nada más-fácil q\fe pfo'm'ulgar y 
líacer aeeptaWe entre los hombres una' 
doctrina, una ley, un uso" eifslquiera que 
halague sus pasión"^ y abra ancho camino 
á sus debiHdá'des é instintos. Todo lo cori-
trario de lo que e» la c&nfesión sacranfen-
tal, humillación de todo nufestro ser, dique 
ferntidatrte contra todas las humana» pasio­
nes.'.. ¿Y hay quien d'ea que novedad tm 
estupenda, tan* contraria á todas las relbel-
dfas de la carne y def espíritu, fuera acep­
tada sin uiía VOZ'de contradicción'y'dfe pro­
testa? 

Cristianos de hoy y Creyentes' de'ayer, 
que en las misiic'ds penumbras del santiMF-
rio aW\s'vuestros corazones ala mirada 
piadosa del Sacerdote católico, que os 
absuelve y perdona; sabed que Ib quê  nos­
otros hacéis' lo hideroh' iguaimente vues­
tros padres y hermanos eii l'a'fe' def siglo 
•oteri^r y del que le precede, y de los si-
glos'tbdos; h ŝta* llegar á'los^ perseguidos 
fieles de las catacumbas*. 

Ved allí, en aquellos misjeriosbs subte-

Mfi i i i faKi» i * 

í)ul(sfe hora de p ^ 

"̂  Én la nombra d¿l>tí>« í̂ĉ ^®n-ê  tmsteH'o 
dié devota''capiI]«r^en que el Cristo amanté 
áestaca^só vigfiró^ü^Háeta á la<1u2'dé mor­
tecina lámpara^ ufl*" vm^o 'fianea;' miseri­
cordiosa, se'ha^ levaitttBdo'lpáfa- bertafecfí* 
rtié.i.rufiesí'lafiífts; fiéftChidés dérplégárias, 
*e han abffcrtí) {Jar»' ift̂ nunclai* sObf e'mf̂  
tífias piadosas pélali'as'dfe pei«dónti«- Vad«^ 
in pace (vet«- en pazK-̂  me h»̂  dicho' el 
Siacerdote al leVarttftfiTrt̂ dt e6nf«sar mi*" 
culpas, 

Y ûftapBK ííitiíítóv bíentíec*6r»j iiinSlift-" 
sa, me ha envuelto eflysaa» bfencM" A^i 

hizo su aparición en el mundo como resul-
tario dfeíî ja legislación generri-de la jerar­
quía eele^ástica, reuhida en algún Con­
cillo ó'Asamblea solemne. 

¿Optamos'por lo priméi'o?..; Pero, ¿có­
mo la Iglesia, centinela* siempre alerta 
para déhlmciar y castigar con él aha^eh^ 
todas las noVéd&dfes (̂̂  han querido alte­
rar ItfDbcWna-y la* palabra* deCrisfoi'hte' 
cerrado sus labios y permanecido silencio­
sa' ahte réforntó* fífh' gi^e?^ 

Es que—se me dirá—esa reform"a'r^-
díittdabíí ewpwvechó y Ijfenefieio «lyo/la* 
voi'écíá sus plañes" y'desigfíio^, fóméotá-
basas-intéf-esesy afianzaba su óbminio-
sobré lafe cbhcieíJcíafrVla* rfn*^ ¿No'lík-
bía'(fe-Gíi41ar,'de cruzarse dé brazos, de 
dejar hacef?..: ¡Ah!, pero_ al desHza^ í$a' 
xatAi^a sospecháis §6' oi^ida una cosa muy 
importahfe,y' eé que, cualqtHerwqwe 96a 
lá épo<a eñ que «opongamos intfbd t̂íaff* 

,1a práctica'di laconfesión; la'Igíesia tenía 
ehfi-íffite y e»^ oóíití̂ ^ dfe' ella tíhénrlg^s 
atentísimos y' fbrfnfdabfeSí qfoe- esfplaban 
tbdm sus menoífeS'ntóvimíentos, ahhélaB-
do encontrar a ^ dér {^' atttsatte* y i* . 

: pi«fender.l8r' 
Señaladme, diría :̂ 'ó, ef'sigfov-d^díi; t * 4 | í - « ^ ^ 

hora''elvq.aé lâ f̂elewâ  se hâ hánaao"" liWé 
dé ^ » eséífüptifóáa'y dffigerrtfsim^ fissEWiii 
zaeitííi dírsii«''enemig«Sí¡ Seftefaamé'elníó-
mfentohistói'fco'̂  e* qne' no'* h«p existitfó-
herestaroas* y dctrattores''de Ui^^esfe,' 
Ahoî a-titens aúnqaé̂  éŝ M pof'mfra**hí<bfe-
sadáé*, tiubi*a'q»ériáé lw¿íff Tanrisf&'gBiIft-
en ese punto délá'cénfésróA safcréméftttí, 
dej*ndó'querprevaléciésfa- y'sife prbp^^1^ 
la nü*Va"prá¿íicá;'¿£ré*iRfeibte qae suí'iei^fí' 
mig6« se' hl̂ tílefáti' pftéstb taftifcléfr é€ 
acüepdo'parap SCHAT stié.- bócás '̂y pémítH* 
que Ih'CDsa'sigüierá aófelafitfe?' 

Déóeefiadáí' pór̂  abJkifía-'' lít' .pfJWéfá* 
hit)ótfe6isv'veantós«1á* Seglkidaí EÍ' p*6tes^' 
thíitisthó'se alza aíjúfí «ért>aii-r vfeteî fesey 
pafá é*clartAí^ con- j'uljtlo: SÍ, (váffSf mü^ 
ConciHo,-«n>el'Xxiarto dé lietrén, défüífe' É* 

altar del s^Hfíciai el lugar secreto' desti­
nado á escuchar las confesiones de'loS'pH-
raeros'cristíaBOs,' ptontos'siempre á partir 
hacia el-mai-tirio. 

¿Habrá quien dude aún de qire la cbhfe-
slóives'instituGióh diVinâ , ptáctlca impucsi 
tapó/e^ntlsmo Criíto? 

* « *' 

Así* rezah unos •^ejós' aí)uñtes' manus--
critos que Ik casualidad hapUesfo en m4s 
manos; Me han parecido de actualidad é 
mtert»i'Los-he-reproducidos Ahí los tie-' 
nes; lector,.' 

Tg&doitíiro': 

tembló la'tteí-Á eíi süíséiroí̂ . 
Sfe*oJ**er trueno'en^lo protundo, 

' Hacíendib géntíf at raúndo 
Dé hoffor y de espanto lleno. • 

Dé fuft€rhH*ó8 crespóhesr* 
Los;e9p«ck).ŝ  8é calíPÍeroñ;-
Gf-itos de dolor se oyteroff' 
Que aterraron las nacioítest 

kas'estf eJÍasrsT edlpséroi»^ 

'*¥ roncaí'voz eslfiá«Mer 
líOS har-cta*»éS'laiiz:8lXift? 

" '̂á l&ŝ ^brtffetiitósliimeñtosí̂  
Que dio la espantada éSfefííf-
BÍ%m6'lí»ícáhaHâ fí4l-»' 
Con { îrtifhaUs'iñtehtoít-" 

¿as tíot^s*8»maféÍHtai*6iií' 
É -̂imponenlfeŝ lftS''móhtafla#í 
SflSí-cî éstaS'pfirdíísyextí-afla** 
¥tóst*-las>iiubes> tocaron.-

^ muertes (fel€j«a«íértOt--

Y ciega y enfureeWá 
Arroja de ratfia llena/ 
Lá ponzĉ ña que envenensf 
Su existencia maldedda; 

Perdón—los íablos ra'urm'urrfnf? 
Del liísto tíios, en [a cruz; 
Que ciegos no ven ta luz 
En tt Bfos que asf torturáti.-

Valor á su eteriftf p'adre' 
L«f demanda efn va a>fpnfav 
Y al dar SÜ amor & María', 
E^ce á Juán-^he ahí & tu madrifi!,' 

, Y desde entonces én poal 
De su bondad' infinita, 
La Virgeff Santa y bendit» 
Es' IiK del hombVe y de' D'ÍOSV 

Enriq'tíe Romerd; 

m 
Velar pbr la educaciórv de la \aítSnáétí¿ 

prevenirse oonti'a la bbrteHe y á eHb nbf 
obliga' uhĉ  dê ' k» más' im ĵeriofeos' deberes^ 
humatíDS.'Foi- ello aparece * nulestrá'cbiK 
sideración el Maestro de eStufelw <a»mo un* 
s&cel'clbtte cristiano, comb' uh hombre vW 
nerableV cbhife un' ser ^iper io^ if fiSfi* \&é 
de su especie.-' 

El biifeneíiüfcátbhísta'tfeíé q'jfe atender 
cOfv preferencia al cultivo mxak (te los' 
alumnos, auhqü'e fufese nfecéSâ io" retat-dal*̂ ^ 
phidenciaimente la'obra de materia' ^ ' 
sefiatizas. 

bferbio, un criminal. Mus im|>t)l'ta ala so- «̂  
delad'laabiilTtiaticia'dé e^rttu* htuníldesv 
bien dispuestos al pardo!» dé' losagraVioíi^ 
y fáciles'á íaf tratisigehcla'de sus'coftviven"' 
tes, que de hombre*'ásijfero^r intoiei-aitfes' 
ysábüKHid^s: 

Repugna escuchat en laWoé- dfe lA'frf'O'-' 
fesW cualesíimer» la palabí-a «mamerra' 
cho» ante un Ci'ucifijo', /arquea- loíi'&ett»--
tlntlehtoi hwnan6s que tales maestro» teh-.. 
gan á sil cuidaáo'lá'edlttacióft dte niifcstro*' 
Hjo» 6' coftveclftos. Lb$ frubi de ié^ 
defemandadbS í̂bii,' sin dtAa* «ígimaf, ^'vai^ 
vidiâ , el odlo.ia vfengiaia ylaímásYts^gí'' 
nant«ranat(pi(aí . . , / V 

Dimfe q-ie m«iestfó'áli'á tu'hijVjr te'djré' 
la'cosécha qaé has de obtener coihii^^f.^ 

Debemos ver en el niflb, « U ' ^ « ^ " 
gekde hoif̂ ai vafSÍÍi de miiftitiafy síeBÍ*^ 
tantos lo8'ejen^l<»qte ^ dlsgracíá*, iír 
suceden aCtualmünte, epatóos »'^?s*'"»*.f 
lo^ ftiéífíicádbs atroptílaMb I»» leyé^ WM-' 
picándono» dé̂  kiWÍM-alidtp y luw^rtd* 
hogares 
de taler ejemplo» prtctloo»' pÉfa-ilevat »l 
cbftófifrdfe nufesírdé̂  peíiíéüíefcs* la»-vfetr̂  
tajás-d^ amar ai pffúílwO, i*»^fiKKfiv''i-l(íf 

, máyÉrfey; r̂ sfrtrtWfib á^^yy**; rfeÍ|lílP" 
[Wá^lfeé^pidrea-y •iit<i|li»rriwtlllütiliifné^ 

rf-c¿fi^erto''h*«íMwíí<*É'pífeft*fe^ i*«t»"'. 
cióh de todU^Iat demás'ensiéflañzas, paif, 
indiépénéabTe ;?gi»6 la« coAsfdfepemóav 

Bfen- tÁt¡P«f^^ ^ ItórtftohV il6( 
depositar' «jbnfiadainente lf '«¿mmt'4i^ 
biten,'«é'^o«'d«^ qo* lí*" iwfvaí m»f^: 
cionks-'m^ém'ésiiiff^^, má*«e«^ 
y süpér^^es; qCú asi liil»nron prvelMM^ 
ydíséPelóten kyoi*^^é^vhf«iidéi^'#r 
gi^ae, Áitíb'>édeti(bf 4e Mi pliá!ÉKf<0t 
mal fKáwÉiito» 9bb«raflb eA'̂ nüésfror JMAfc 

I^esM eV dal^ ffl«9#av« m Mi^é$ 

W^e'inifiC c^ntt^att at AtjN&daso'ée 

jmcto. 

f. 


